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				EL AGUA, UN BIEN DE TODOS

				Hoy en día el agua está al alcance de todos los ciudadanos madrileños, así que disponer de ella en cualquier actividad cotidiana, en casa, en la oficina, en la fábrica o en el hospital sólo requiere tener un grifo a mano.

				Sin embargo, y por estar inmersos en el cambio climático del planeta, el agua, que es un recurso valiosísimo y fundamental para la vida, es un elemento cada vez más escaso que debemos cuidar y no malgastar. De manera que, el agua, una vez utilizada, debe ser devuelta a la naturaleza en las mejores condiciones posibles para que pueda volver a ser nuevamente útil.
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				Para nosotros, el agua es un elemento muy accesible y fácil de conseguir, lo que nos puede hacer pensar que es inagotable y con ello dar lugar al derroche y al mal uso de la misma, por lo que su conservación está en nuestras manos.

				El 75% de la Tierra está cubierta por agua, de la que un 97% es salada y solamente un 3% es dulce, de este 3% el 80% se encuentra en forma de hielo, el 19% en aguas subterráneas, el 0,7% en la atmósfera y sólo el 0,3% en lagos, ríos y arroyos.

				EL PROBLEMA DEL AGUA

				Como consecuencia del incremento de población en la Comunidad de Madrid y del aumento del consumo de agua por habitante, el vertido de aguas de calidad a los cauces de la región supone un reto constante para las administraciones.

				En ocasiones, nuestros ríos aparecen contaminados por vertidos incontrolados, sobre todo en sus cursos medios y bajos y ello afecta a la fauna piscícola y a la vegetación de ribera. Los ciudadanos deben ser conscientes de esto y de que el riego de las huertas con estas aguas puede suponer un serio peligro para la salud.

				Para recuperar el equilibrio se hace imprescindible que las aguas residuales se depuren convenientemente, lo que implica la necesidad de invertir en nuevas y modernas infraestructuras a un ritmo adecuado al crecimiento de la población.

				CARTA EUROPEA DEL AGUA

				La Carta Europea del Agua es una declaración del Consejo de Europa, de 6 mayo de 1968, que contiene doce principios esenciales para su protección y conservación

				1. Sin agua no hay vida posible. Es un bien preciado, indispensable en toda la actividad humana.

				2. Los recursos en agua dulce no son inagotables. Es indispensable preservarlos, controlarlos y, si es posible, acrecentarlos.

				3. Alterar la calidad del agua es perjudicial para la vida del hombre y de los seres vivos que de ella dependen.

				4. La calidad del agua debe ser preservada de acuerdo con normas adaptadas a los diversos usos previstos y satisfacer, especialmente, las exigencias sanitarias.

				5. Cuando las aguas, después de utilizadas, se reintegren a la naturaleza no deberán comprometer el uso ulterior público o privado que de ésta se haga.

				6. El mantenimiento de la cobertura vegetal adecuada, preferentemente forestal, es esencial para los recursos hídricos.

				7. Los recursos hídricos deben inventariarse.

				8. Para una adecuada administración del agua es preciso que las autoridades competentes establezcan el correspondiente plan.

				9. La protección de las aguas implica un importante esfuerzo tanto en la investigación científica, como en la preparación de especialistas y en la formación del público.

				10. El agua es un patrimonio común, cuyo valor debe ser reconocido por todos. Cada uno tiene el deber de utilizarla con cuidado y no desperdiciarla.

				11. La administración de los recursos hídricos debería encuadrarse en en el marco de las cuencas naturales más que en las fronteras administrativas y políticas.

				12. El agua no tiene fronteras. Es un recurso común que necesita de la cooperación internacional.

				EL CICLO INTEGRAL DEL AGUA

				Llamamos ciclo integral del agua a las distintas fases por las que va pasando esta desde su estado natural en el medio: nubes, lluvia, ríos o acuíferos, hasta su vuelta a la naturaleza después de haber sido utilizada en los hogares, en las industrias y en otras actividades de la vida cotidiana de los ciudadanos. 

				El ciclo del agua está formado por distintas fases:

				- Ciclo previo: estados del agua en la naturaleza.

				- Primer ciclo: la aducción, la potabilización, el almacenamiento y la red de abastecimiento del agua.

				- Segundo ciclo: el saneamiento, la depuración y el vertido de aguas ya utilizadas a los ríos.

				Ciclo previo

				Las masas de agua existentes en la naturaleza en forma de mares, de glaciares, de ríos y de lagos son evaporadas por la incidencia de los rayos del sol y su acción calorífica que genera millones de pequeñas partículas de vapor que, al agruparse, dan lugar a las nubes.

				Cuando se dan unas condiciones determinadas de temperatura o de saturación sobre las nubes, se produce condensación y la consiguiente precipitación o caída del agua en forma de lluvia. Otras veces, si el agua está congelada, cae en forma de nieve o de granizo.

				Este agua llega a los depósitos naturales que existen en nuestro planeta como son los ríos, los mares, los lagos y los acuíferos, depósitos situados en la superficie o en el interior de la corteza terrestre. Pero, como no siempre es época de lluvias, el ser humano ha ideado grandes obras de ingeniería para almacenar el agua y poder utilizarla también en épocas de sequía. Estos grandes depósitos, los embalses, forman parte del siguiente ciclo.

				Primer ciclo

				El ser humano necesita agua dulce para su consumo, tanto para beber como para la realización de las tareas cotidianas y la fabricación de todo tipo de objetos, por lo que ha de poner los medios para asegurar que ese agua llegue a todos los lugares donde sea necesaria, acción a la que llamamos abastecimiento.

				Para ello, se han construido en los cauces de algunos ríos, unos depósitos artificiales, llamados embalses, que almacenan las aguas superficiales. Así mismo se han construido una serie de pozos, que pueden llegar a ser muy profundos, hasta de 500 m, que permiten el uso de las reservas subterráneas naturales del preciado elemento.

				El abastecimiento de la población abarca: 

				Los servicios de aducción, que comprenden los procesos de captación del agua de los pozos, la extracción por bombeo del agua localizada, el embalsado y el transporte de la misma por grandes tuberías que llamamos conducciones, hasta la planta de tratamiento de agua potable y su incorporación a los lugares de almacenamiento en los depósitos municipales. 

				El agua de los embalses, de los ríos o de los pozos no se puede consumir directamente, sino que debe ser tratada para que tenga todas las garantías sanitarias y no sea perjudicial para nuestra salud. A este tratamiento se le llama potabilización, y es un sistema por el cual el agua se convierte en agua potable. 

				El proceso de adecuación del agua al consumo se lleva a cabo en las plantas potabilizadoras. En estas, el agua pasa por unos filtros donde quedan retenidos los sólidos en suspensión, como restos de plantas o de lodos que pudiera contener el agua procedente de los embalses o de los pozos. A continuación, se añaden productos químicos al agua para limpiarla de otras posibles sustancias y se filtra de nuevo antes pasar a la última fase que es la desinfección, fase en la que se añade cloro para evitar la proliferación de las bacterias y procurar un agua en condiciones de ser consumida sin problemas.

				El agua potable es almacenada en depósitos municipales que, como regla general, se sitúan en lugares elevados, lo que facilita la distribución por la fuerza de la gravedad. 

				La red de abastecimiento es el conjunto de tuberías, válvulas y aparatos que regulan y miden el caudal y forman un entramado por el que se transporta el agua desde los depósitos municipales hasta las acometidas de las casas de los ciudadanos, de las oficinas, de los comercios y de las fábricas.
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				Segundo ciclo

				Después de utilizar el agua en las actividades cotidianas, puede seguir dos caminos: o bien es devuelta a los ríos en las mejores condiciones posibles para que pueda seguir su curso natural sin dañar o alterar el medio ambiente; o bien, debe ser tratada para su posterior reutilización.

				Las aguas que hemos usado en nuestras distintas actividades, junto con las que discurren por nuestras calles cuando llueve, son las que se denominan aguas residuales; y las consideramos “sucias” porque pueden llevar distintas sustancias, sólidas y líquidas, como detergentes, restos de comida, colillas, trapos, latas, papeles o plásticos que las hace no aptas para el consumo.

				Para transportar las aguas residuales existe una red de tuberías enterradas, llamada red de saneamiento o alcantarillado, que las recoge y las conduce a las estaciones depuradoras de aguas residuales o EDAR, donde se limpian y desde donde se vierte el agua depurada a los ríos o se tratan para su posterior reutilización. El conjunto de estas instalaciones es lo que se conoce como sistema integral de saneamiento.

				1- Funcionamiento de una estación depuradora de aguas residuales.

				En las estaciones depuradoras, las aguas residuales se someten, para su limpieza, a varios procesos generales que se describen a continuación. 

				Pretratamiento. Es la fase en la que se llevan a cabo: 

				El desbaste o acción por la que se separan y se eliminan los residuos más grandes que arrastra el agua, a la que se hace pasar por un canal con rejillas de diferentes tamaños. Los elementos recogidos se depositan en contenedores.

				El desarenado es el momento en el que el agua pasa a unas cubas en las que se deposita la arena que pudiera llevar; y el desengrasado que consiste en inyectar aire a presión para provocar una agitación en las partículas de agua y favorecer que se desprenda la grasa que pudiera contener y que forma una película en la superficie fácil de eliminar.

				Tanto la arena y lodo del fondo, como la grasa superficial se retiran a distintos recipientes con unas palas que se denominan rasquetas. A partir de aquí hay dos tipos de productos: el agua y el fango, que son tratados de forma distinta, por diferentes caminos.

				En el camino del agua se dan dos fases:

				La fase de tratamiento primario, que empieza en unos decantadores circulares, grandes tanques con aspas que mueven lentamente el agua para que las partículas en suspensión se vayan al fondo y continúa en los tanques de oxidación, donde se empieza a degradar la materia orgánica, con ayuda de unas bacterias descomponedoras.

				La fase de tratamiento secundario es aquella en la que el agua pasa por unas cubas de decantación secundaria hasta que queda limpia. 

				En algunos casos, si es necesario, se vuelve a filtrar o se le añade cloro para su desinfección, estando así preparada para su vertido al cauce del río o para ser reutilizada.

				No todos los usos del agua requieren que tenga la misma calidad. Los usos del agua reciclada proveniente de las estaciones depuradoras son muy variados, por ejemplo, para el riego en la agricultura o en parques y jardines, para la limpieza viaria o para la utilización en procesos industriales.
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				2- El camino del fango

				El fango o lodo que resulta de las diferentes fases de tratamiento de las aguas residuales y que va quedando depositado en el fondo de los tanques de la estación depuradora, tiene su utilidad. Pero antes de darle una aplicación, necesita pasar por un proceso de tratamiento que elimine los patógenos y el exceso de humedad.

				Los lodos de depuración se introducen en una cámara a temperatura constante, durante un determinado período de tiempo, para eliminar las bacterias que contiene y, a continuación, se extiende en eras de aireación para su secado y posterior almacenamiento. También existen hornos o dispositivos automáticos que secan estos fangos, para poder hacer más fácil su manejo. Estos lodos son utilizados como abono en la agricultura, para recuperar y regenerar suelos degradados por la acción humana.

				Durante el tratamiento en la cámara cerrada se desprende biogás que puede ser aprovechado para la producción de energía eléctrica.

				Otro sistema de depuración de aguas residuales que se da en algunas poblaciones pequeñas, es el llamado de filtros verdes o tratamientos blandos, en los que se utilizan la capacidad de filtración del suelo y las raíces de los árboles o la dinámica natural de autodepuración de pequeñas lagunas.

				RECURSOS E INFRAESTRUCTURAS DEL CICLO INTEGRAL DEL AGUA

				Recursos hídricos

				Los depósitos naturales donde se almacenan los recursos hídricos que podemos utilizar en la Comunidad de Madrid pueden ser superficiales o subterráneos, es decir, aparecer en forma de ríos o de acuíferos; estos últimos son formaciones geológicas donde se almacena el agua bajo la superficie de la tierra.

				Las aguas subterráneas en la Comunidad de Madrid suponen, aproximadamente, un tercio del total de los recursos hídricos del territorio. 

				Los principales ríos de la Comunidad de Madrid son:

				- Tajo 

				- Lozoya 

				- Manzanares 

				- Tajuña 

				- Alberche

				- Jarama 

				- Guadalix

				- Henares

				- Guadarrama

				- Perales

				La Comunidad de Madrid pertenece a la Cuenca Hidrográfica del Tajo y en su territorio hay cuatro grandes acuíferos o unidades hidrogeológicas (UH), así como otros acuíferos muy pequeños de interés local. 

				En estos acuíferos, es donde se construyen los pozos de los que se extraen grandes volúmenes de agua que se incorpora a la red general de abastecimiento de la Comunidad, junto con los recursos de los embalses. 

				Las unidades hidrogeológicas de la Comunidad de Madrid son:

				UH-03 Torrelaguna-Jadraque

				UH-04 Guadalajara

				UH-05 Madrid-Talavera

				UH-06 La Alcarria

				Infraestructuras de aducción y abastecimiento.

				En la Comunidad de Madrid, el Canal de Isabel II es el encargado de suministrar el agua para el abastecimiento de la población. El sistema de abastecimiento está integrado por catorce embalses, cuatro presas de derivación y veintidós grandes conducciones principales, para abastecer a los distintos centros de demanda. La capacidad teórica de un embalse del sistema hidráulico regional es de 945,9 hm3.

				Este conjunto de infraestructuras del Canal de Isabel II se completa con otras de menor entidad, aunque no por ello de menor importancia, que son:

				- veintidós depósitos, situados, la mayoría, cerca del municipio de Madrid, como son los de El Goloso, Islas Filipinas, Retamares, El Plantío, Valdelatas o Getafe.

				- doce estaciones de tratamiento de agua potable (ETAP), con una capacidad máxima de tratamiento total de 3.717 m3/día; las mayores son las de Colmenar Viejo, Torrelaguna, Valmayor y Santillana.

				- dieciocho estaciones de elevación o estaciones de bombeo para abastecer las zonas más elevadas topográficamente donde el agua no puede llegar por gravedad o llega con muy poca presión. Las hay urbanas, como las de Plaza de Castilla, San Blas y Hortaleza, y rurales, como las de Picadas, Colmenar Viejo o Pinilla.

				- las arterias de cintura y principales son canalizaciones que interconectan los depósitos, circundan las áreas urbanas y son los sistemas principales de distribución. 

				Además, el Canal de Isabel II cuenta con una serie de pozos que, en determinadas situaciones de emergencia, se utilizan para cubrir las necesidades de abastecimiento; en realidad, son un recurso estratégico de abastecimiento, complementario a los embalses en períodos de escasez hídrica o en casos de incidencias en los sistemas de distribución.

				Estos pozos, cincuenta y seis en total, aportan un caudal máximo entre 63-79 hm3, en época de sequía.

				Se localizan en diferentes municipios de la Comunidad de Madrid y forman los llamados campos de pozos. Destacan los de Madrid capital, en Fuencarral, la Zona Oeste, Batres-Móstoles y Torrelaguna; actualmente está en construcción el del campo del Guadarrama.

				Sistema de depuración.

				En la Comunidad de Madrid el sistema de depuración también es gestionado por el Canal de Isabel II, no obstante, existen algunas infraestructuras privadas.

				El sistema de depuración del Canal de Isabel II está formado por ochenta y tres estaciones depuradoras de aguas residuales (EDAR), que depuran los vertidos de más del 95% de la población de la Comunidad de Madrid.

				La distribución y el alcantarillado.

				Finalmente, están las redes de distribución de agua potable y el alcantarillado, redes de entrada de agua a la población y de salida de aguas residuales o de desecho. Su gestión es una tarea municipal y son los ayuntamientos los encargados de su planificación, su construcción, su explotación, su mantenimiento y de su control de vertidos.

				Información Ambiental

				Tel: 901 525 525

				Fax: 914 382 994

				info.ambiental@madrid.org

				www.madrid.org

				c/ Alcalá, 16

				28014 madrid

				c/ Ronda de Atocha, 17

				28012 Madrid
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